
Para un análisis del desempleo donde 
se haga uso de los datos existentes sue- 
len utilizarse dos fuentes: la Encuesta de 
Población Activa y las estadísticas de pa- 
ro registrado; la primera la confecciona y 
edita el Instituto Nacional de Estadística 
y la segunda el Ministerio de Trabajo y Se- 
guridad Social y, más concretamente, el 
Instituto Nacional de Empleo. Sobre su ca- 
lidad y rigor hay opiniones encontradas: 
"... la E.P.A. recoge deficientemente el nú- 
mero de parados; no hay que extratiarse 
de ello: fue definida en una época en que 
el pleno empleo era un objetivo irrenuncia- 
ble y se consideraba que todo trabajador 
parado que buscara empleo lo encontra- 
ría fácilmente. La situación actual no es 
precisamente la misma, y su reflejo esta- 
dístico es que a todos aquellos trabajado- 
res que no buscan activamente empleo, 
porque saben que no lo van a encontrar, 
se les considera población inactiva. (...) 
Respecto al (...) paro registtrado (trabaja- 
dores controlados por las oficinas de em- 
pleo), dependientes del INEM, actualmente 
por debajode la encuesta de población ac- 
tiva en 200.000 trabajadores y blanco de 
las últimas polemicas, consideramos que 
es más un instrumento administrativo que 
estadístico y, por tanto, más fácil de reto- 
car."(') Desde otro punto de vista: "... no 
cabe duda de que las condiciones reque- 
ridas para que la E.P.A. clasifique a una 
persona como desempleada son menos 
restrictivas que las del registro del INEM, 
o que en este último caso se requiere 
siempre como condición necesaria la pre- 
sencia periódica del desempleado en las 
oficinas. 

Aquí se utilizarán simultáneamente am- 
bas fuentes en aquellos apartados donde 
se aporten datos sobre aspectos similares, 
e indistintamente una u otra cuando sean 

1 ELVIRA, Salce y RAMOS, Javier: "¿Existen estadis- 
ticas de paro?", en El País, 12.111.1Y85. Subrayado de 
los autores. 
2 .  ESPINA MONTERO, Alvaro: "Las estadísticas de la 
mano de obra y el paro registrado". en El País, 
4.lV.1985. 
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la Única fuente para abordar la cuestión 
que interese. Se analizará la distribución 
sectorial, la de grupos profesionales, la de 
sexos y edades y los parados sin primer 
empleo. 

1. PARO POR SECTORES ECONOMICOS 

La E.P.A sólo proporciona datos de pa- 
ro por sectores, desagregados a nivel re- 
gional, a partir del segundo trimestre de 
1981. Por ello, el cuadro 1 solo recoge la 
serie 1981-84; sobre este cuadro es nece- 
sario hacer dos aclaraciones: la media 
anual de 1981 esta calculada con los da- 
tos del tercer y cuarto trimestre y, en con- 
secuencia, puede estar sesgada; por otra 
parte, que las cifras de parados "no clasi- 
ficados" son identicas, para Murcia y Es- 
paña, a las de activos "no clasificables" 
del CUADRO 9 y, sin embargo, no coinci- 
den con los de "activos que no pueden cla- 
sificarse según la ocupación" del CUA- 
DRO 10, ni con las de parados que bus- 
can el primer empleo del CUADRO 8. 

La razón, aunque la E.P.A. no da expli- 
caciones, debe ser la siguiente: Los "ac- 
tivos que no pueden clasificarse según la 
ocupación" están integrados por los para- 
dos que buscan primer empleo y los tra- 
bajadores que han declarado ocupaciones 
no identificables o insuficientemente des- 
critas. El hecho de que estos activos sean 
inferiores a los parados que buscan primer 
empleo -CUADRO 8- se debe a que la 
E.P.A. permite la clasificación sectorial sin 
eliminar la cualidad de buscador de primer 
empleo si el individuo ha trabajado algo de 
forma esporádica en la semana de referen- 
cia. De ahí que parados sin primer empleo 
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de quienes buscan primer empleo estarían 
en los parados no clasificados (la inmen- 
sa mayoría). De forma que, de los "acti- 
vos que no pueden clasificarse según la 
ocupación", hay que restar a aquellos que 
aún no teniendo una profesión que pueda 
incluirse en alguna de las contempladas es 
clasificable en alguno de los grandes sec- 
tores económicos, y lo mismo ocurriría con 
los que no han declarado ninguna ocupa- 
ción y puedan ser, a pesar de ello, clasifi- 
cados en alguno de los grandes sectores. 
Esto explica porque los "activos no clasi- 
ficables" son menores que los "activos 
que no pueden clasificarse según la ocu- 
pación". En los "activos no clasificables" 
cabría suponer que hay ocupados y para- 
dos; sin embargo, cuando la E.P.A. hace 
la clasificación de ocupados por sectores 
no aparece la rúbrica "no clasificables" 
de lo que hay que deducir que todos los 
activos "no clasificables" son parados y, 
básicamente, parados sin primer empleo, 
aunque tambien puedan incluir a parados 
que hayan trabajado en algún sector y que 
no sean clasificables por defecto de sus 
declaraciones o de la elaboración de la en- 
cuesta. Este segundo grupo de parados no 
debe ser muy relevante, si se tiene en 
cuenta que sólo los que buscan primer em- 
pleo del CUADRO 8 son mayores que los 
parados "no clasificados", lo cual se ex- 
plica por lo ya comentado de la posibilidad 
de incluir sectorialmente a parados sin pri- 
mer empleo, pero con una actividad espo- 
rádica y poco relevante. 

Como conclusión, podemos afirmar que 
es bastantes consistente el suponer que 
todos los activos "no clasificables" son pa- 
rados "no clasificados", aunque este pro- 
cedimiento de obtención de este grupo de 
parados no permita saber cuántoide ellos 
son sin primer empleo y cuántos corres- 
ponden a otras definiciones. En cualquier 
caso, las diferencias entre los "parados 
que buscan el primer empleo" y los "pa- 
rados no clasificados" y los "activos que 
no pueden clasificarse según la ocupa- 
c ión" son pequeñas: muy escasa entre es- 



104 tos dos colectivos últimos y algo mayor en- 
t re el primero y los otros dos. 

El CUADRO 2, que aporta los datos de 
paro registrado, proporciona una serie 
temporal más dilatada. Son notables las di- 
ferencias entre los totales de una y otra 
fuente, tanto para Murcia como para Es- 
patia, aunque la tendencia es la de acor- 
tarlas. Así parece probrarlo el hecho de 
que entre 1981 y 1983 el paro registrado 
creciese en un 55,2% en Murcia y el paro 
estimado un 25,1°/o, mientras en España 
lo hacían, respectivamente, en un 40,9% 
y un 20,9%. Se han setialado como algu- 
nas de las causas de estas diferencias, los 
pocos incentivos que tienen para registrar- 
se en las oficinas de empleo algunos co- 
lectivos, como los jóvenes que buscan pri- 
mer empleo y los trabajadores agrarios en 
paro. Si se comparan las cifras de los pa- 
rados agrarios y las de colectivos sin em- 
pleo anterior con el paro estimado no cla- 
sificado -que es el que corresponde a los 
que buscan primer empleo- se compro- 
bara que, efectivamente, es en esos gru- 
pos donde se dan las mayores diferencias. 
Por contra, los parados registrados son 
mayores que los estimados en industria, 
construcción y servicios, donde estar ins- 
crito es imprescindible para acceder a las 
prestaciones del Seguro de Desempleo y 
a otras de carácter asistencial, e incluso 
para poder acceder al siguiente empleo. 

En ambos casos se constata una ten- 
dencia al incremento de los parados, me- 
nos acusada en Murcia si se utilizan los 
datos de paro estimado. En la Región, y en 
1984, los parados eran un 31,9% mas de 
los de 1981, y en Espatia un 4 0 3  O/O mas, 
también 1984 sobre 1981. Sector a sector, 
el paro estimado es constantemente cre- 
ciente, salvo agricultura, industria y cons- 
trucción regionales -que se reducen, en 
terminos absolutos, en 1984 con relación 
al ano anterior- y en los no clasificados, 
también murcianos, que se reducen entre 
1982 y 1983 para subir fuertemente en 
1984, que fue un ano de creación de em- 
pleo neto en la Región, lo que no evitó que 
siguiese aumentando el paro en valores 

absolutos, dado que el incremento de los 
activos fue superior al empleo neto gene- 
rado. En la Región, el incremento de acti- 
vos se traduce, en mayor proporción que 
en el Estado, en nuevos parados. 

El paro estimado, que experimenta una 
notable subida entre 1981 y 1982 en Mur- 
cia (8.500 parados más en 1982), parece 
desacelerarse a partir de este ano: 1.200 
y 2.600 parados mas en 1983 y 1984, res- 
pectivamente, con relación al ario anterior. 
Tendencia que no se detecta en Espatia: 
El paro registrado también parece confir- 
mar una evolución menos critica del de- 
sempleo en Murcia a partir de 1982: en es- 
te atio los parados fueron 12.100 mas que 
en 1981, y en 1983 fueron 3.81 1 mas que 
en 1982. 

En el CUADRO 3 se recogen los totales 
de paro estimado y registrado y la partici- 
pación en aquellos totales de los respec- 
tivos grupos de parados que buscan su pri- 
mer empleo. Como se desprende de los 
datos, en ambas series los parados sin pri- 
mer empleo tienden a incrementarse en 
valores absolutos. Sin embargo, su parti- 
cipación en el paro estimado es mayor que 
en el registrado, y aquí las tendencias son 
de signo distinto: en el primer caso tiende 
a disminuir la participación en Murcia, con 
excepción de 1984, y a estabilizarse en Es- 
paña, con valores porcentuales por enci- 
ma de los regionales; en el segundo, se in- 
crementa la participación en la Región y 
el Estado, con percentajes nacionales tam- 
bien superiores. 

La tendencia al acercamiento de los va- 
lores absolutos y relativos de parados sin 
primer empleo que aportan la E.P.A. y el 
INEM indicaría una mayor predisposición 
de quienes buscan su primer empleo a ins- 
cribirse en las listas de parados, ante la 
exigencia -legal en algunos casos y de 
los empleadores en otros- de estar ins- 
critos como condición para ser contrata- 
dos. También pueden ser relevantes, pa- 
ra explicar la evolución de aquellas cifras, 
las expectativas que han podido generar 
en los jóvenes parados algunas normas re- 
cientes orientadas a proporcionar a este 

colectivo ciertas prestaciones, para lo cual 
es preceptivo figurar como parado en las 
oficinas de empleo. 

Es significativo que haya sido el incre- 
mento de los parados sin primer empleo, 
según los datos E.P.A., el que haya neu- 
t ralizado la disminución sectorial del paro 
casi generalizada, (la excepción son los 
1.000 parados mas en servicios) que tuvo 
lugar en la economía murciana durante 
1984. Si cotejamos el dato de los 4.100 pa- 
rados mas sin primer empleo en Murcia 
durante 1984 con los 2.200 parados mas 
entre los 16 y 24 anos -que no tienen por- 
que ser todos sin primer empleo- pode- 
mos suponer que buena parte de los que 
buscan primer empleo, en algún momen- 
to concreto, no son jóvenes, lo cual no es 
incompatible con el hecho de que, obser- 
vados en su tendencia y composición en 
el medio y largo plazo, los parados que 
buscan primer empleo sean mayoritaria- 
mente jóvenes. En Murcia, y en 1984, pa- 
rece que quienes han rotosu tendencia al 
estancamiento en terminos absolutos y a 
la disminución de su participación en el pa- 
ro total, que se manifiesta en 1981, 1982 
y 1983, han sido personas inactivas, no j6- 
venes y, quiza, mayoritariamente mujeres 
que se han incorporado al mercado de tra- 
bajo motivadas por unas mejores expec- 
tativas de empleo y respondiendo a un 
comportamiento de mayor trascendencia, 
no meramente coyuntural, de ampliar su 
participación en la actividad económica. 

La fuerte caída de la población que tra- 
baja en los sectores de Industria y Cons- 
trucción murcianos en 1984 con relación 
a 1983 (5.400 y 3.000 personas, respecti - 
vamente), unida a la disminución del paro 
en valores absolutos en ambos sectores 
-también en 1984 con relación al año 
anterior- denota un fuerte trasvase de ac- 
tivos de estos sectores hacia el de servi- 
cios, que explica el incremento del paro en 
el terciario a pesar del notable aumento de 
la población que trabaja en 1984 (15.600 
empleos y 1.000 parados mas). 

De continuar la tendencia al incremen- 
to del empleo que se detecta en Murcia en 



m CUADRO 1 

POBLACION PARADA POR SECTORES ECONOMICOS 
-Medias anuales en valores absolutos (miles)- 

ANO AGRICULTURA INDUSTRIA CONSTRUCCION SERVICIOS NO CLASlflCABLES T O T A L 

MU ESP MU ESP MU ESP MU ESP MU ESP MU ESP -- -- 
1981 3.6 112.5 6.1 346.0 5.6 359.7 6.9 385.4 16.3 729.4 38.6 1933.0 
1982 4.3 11.6 7.8 397.4 9.1 364.0 8.7 435.4 17.1 809.0 47.1 2117.4 
1983 5.3 118.4 9.1 421.0 9.5 375.7 9.1 501.8 15.1 919.1 48.3 2336.1 
1984 5.2 201.6 8.3 471.2 8.1 437.3 10.1 564.1 19.2 1041.6 50.9 2716.0 

Fuente: Elaboración propia a partir de la E.P.A. 

1984 y dada la influencia que esta varia- 
ble tiene sobre el paro, es previsible que 
en los próximos anos asistamos a un cier- 
to estancamiento delos valores absolutos 
del paro, que puede traducirse en una re- 
ducción de las tasas de desempleo inclu- 
so si se mantiene la evolución positiva de 
la población activa.(3) 

2. PARO Y ACTIVIDAD PROFESIONAL. 

La Encuesta de Población Activa no 
aporta datos de paro clasificados por gru- 
pos profesionales a nivel regional; sí lo ha- 
ce, sin embargo, para el Estado. Por ello, 
la fuente que se utiliza para analizar la re- 
lación paro-actividad profesional es el Ins- 
tituto Nacional de Empleo. En consecuen- 
cia se trata de paro registrado. 

Aunque las tasas de paro, tanto estima- 
do como registrado, son menores en Mur- 
cia que en España, los parados registra- 
dos crecen en mayor proporción en la Re- 
gión entre 1978 y 1983. En este último año 
los parados murcianos son el 280 O/O de los 
de 1978, por un 269,7% para los estata- 
les, según se deduce del CUADRO 4. 

En 1983 la participación sobre el total 
de parados era mayor en Murcia en los pa- 
rados agrarios y los peones, mientras en 
1978 lo era en el caso de los obreros no 
agrícolas y los peones. El cambio obser- 
vado en los parados agrarios se explica 
por la mayor estabilidadde la población ac- 
tiva murciana en este sector. La caída de 
la participación de los obreros no agríco- 
las y conductores, que son los trabajado- 
res de la industria, observada tanto en 
Murcia como en España, aunque más in- 
tensa en la Región, estaría delatando un 
trasvase de activos de la industria hacia 
las actividades de servicios, más acusa- 
da en Murcia, confirmando algo que se de- 
dujo antes utilizandodatos de paro estima- 
do. 

3.  Para un tratamiento de las relaciones empleolparo 
puede verse: SANTILLANA DEL BARRIO, Ignacio: "Pa - 
ro y estructura ocupacional de la población activa", 
en Papeles de Economia Española, n." 8. Madrid, 
1981. 

La reducción del índice de participación 
de los parados sin cualificar y el especta- 
cular incremento del de los tbcnicos y pro- 
fesionales murcianos -reducción e incre- 
mento superiores a los estatales- pare- 
cen apoyar la tesis de la tendencia a la se- 
cundarización del mercado de trabajo mur-. 
ciano, que no sería más que el reflejo de 
la secundarización del output de la econo- 
mía regional o, lo que es lo mismo, una 
acusada propensión de la producción de 
bienes y servicios finales a utilizar inten- 
S ivamente mano de obra poco cualificada, 
en condiciones laborales, tbcnicas y socia- 
les precarias. 

Si ordenamos las adtividades profesio- 
nales de mayor a menor incremento por- 
centual de parados entre 1978 y 1983, se 
llegará tambibn a la misma conclusión. La 
relación es ésta: profesionales y técnicos, 
comerciantes y vendedores, administrati- 
vos, directivos y funcionarios, agricultores, 
trabajadores de los servicios, peones y 
obreros agrícolas. Para España la escala 
es muy similar. 

Atendiendo al presumible nivel de for- 
mación que han adquirido los parados de 
los distintos grupos profesionales, se po- 
dría establecer una relación positiva entre 
tiempo de aprendizaje y propensión al pa- 
ro. Con lo que hay fundados motivos para 
poner en duda la eficacia de todo nuestro 
sistema educativo para proporcionar una 
formación que facilite el acceso al puesto 
de trabajo(4). En otro ámbito de proble- 
mas, parece que la teoría del capital hu- 
manonoconcuerdacon loquesededuce 
del análisis de la realidad, por lo que ca- 
be, cuando menos, poner en cuarentena 
sus aplicaciones para resolver el proble- 
ma del paro@). 

4 .  VBase, DIAZ MALLEDO, Javier (1981): op. cit.; PE- 
REZ DIAZ, Victor: "Universidad y Empleo", en Pape- 
les de Economla Española, n." 8. Madrid, 1981. 
5. Una aplicacib de la teoría del capital humano al  
paro puede encontrarse en BECKER, Gary S.. "Inver- 
si6n en Capital Humanoe lngresos"(1975), en El Mer- 
cado de Trabajo: Teorlar y Apllcaclones. AA.UU. 
Compibcibi de Luis Toharia. Alianza Universidad. Ma- 
drid, 1983. 
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LA EDAD. 

El paro, según su distribución por sexos 
y edades, se analizará básicament,e a par- 
tir de los datos de la E.P.A., que sólo ofre- 
ce desagregaciones por grupos de edad 
para los niveles regionales a partir de 
1980. Sin embargo, pueden construirse se- 
ries desde 1977 para una distribución por 
sexos. Ejemplo de ello es el CUADRO 5, 
en el que debe tenerse en cuenta que has- 
ta 1980 la población considerada es de 14 
y más años y, a partir de ese momento, de 
16 y más años. 

Como puede verse, la mayor edad legal 
para el acceso a la actividad tiene un efec- 
to directo sobre la población activa, como 
era de esperar. Tambibn parece tenerlo so- 
bre el paro femenino en la medida que no 
cambian los valores absolutos regionales 
de 1980 con relación al año anterior y, pro- 
bablemente, no afecta al paro masculino 
regional, o lo hace en menor medida que 
al femenino, puesto que continúa su ten- 
dencia al alza. Dada la más temprana in- 
corporación de la mujer a la actividad, es 
lógico que entre las mujeres paradas de 
1980 hubiese de 14 y 15 años, que perde- 
rían esa condición para pasar a la inacti- 
vidad por la medida administrativa. Mien- 
tras que esta situación para los hombres 
sería relativamente menos importante. 
Desde luego, los cambios en la población 
activa modifican las tasas de paro, en es- 
te caso elevándolas, pues no se consigue 
que caiga el paro en la misma proporción 
para dejar las cosas como estaban antes 
de las modificaciones. Y así ocurre, en 
Murcia y España, en 1980, distorsionando, 
en cierta manera, la evolución de las ta- 
sas. 

En cualquier caso, se percibe claramen- 
te la tendencia al alza del numero de pa- 
rados y de las tasas de desempleo en am- 
bas economías, con una s61a excepción: 
la de los parados masculinos murcianos, 
que en 1984 eran menos que en 1983, 
siendo también menor el ano anterior su 
tasa de paro; lo que quiere decir que el in- 



CUADRO 2 
AGRICULTURA INDUSTRIA CONSTRUCCION 

Energia Extracción Transformac. Otras Indust. TOTAL 
PARO REGISTRADO y Agua y Transport. de Metales Manufactur. 

POR SECTORES -- 

ECONOMICOS 
Años MU ESP MU ESP MU ESP MU ESP MU ESP MU ESP MU ESP 

1978 789 78.442 29 5 113 321 18.846 1.1 16 78.712 4.819 119.282 6.285 221.953 4.772 247.432 
-- 

1979 471 62.257 31 5.032 535 22.775 1.401 95.165 5.833 140.397 7.800 263.369 5.717 291.283 

1980 672 71.497 49 5092 466 28.909 1.470 115.676 6.087 166.650 8.074 316.311 6.625 337.101 
-- 

1981 649 83.030 77 , 6.091 584 37.268 1.942 139.520 6.673 210.037 9.276 382.916 7.458 376.831 

1982 1 658 80.178 86 6.465 813 45.078 2.614 167.857 9.101 260.882 12.614 480.282 9.177 401.295 

1983 2.704 93.262 85 7.026 896 49.329 2.947 179.091 7.182 290.508 11.110 525.954 9.588 415.818 

loa  cremento de activos que tuvo lugar y al- 
gunos de los parados, encontraron em- 
pleo, durante un ano en el que las cifras 
de ocupación arrojaron saldos positivos 
por vez primera -y significativa- desde 
hacía bastante tiempo. 

Al comparar las cifras de parados de 
1977 y 1984 se comprueba que el paro es- 
tatal ha crecido en mayor proporción, du- 
rante el mismo intervalo, que el regional; 
asl lo prueba el que -1984 sobre 1977- 
los parados en Murcia fuesen un 204,8 O/O 

más, mientras en EspaAa se hablan incre- 
mentado en un 262,7%. La mayor diferen- 
cia se da en las variaciones de las muje- 
res paradas; los hombres parados oscilan 
en valores porcentuales muy parecidos: 
251,6% en Murcia y 249,l O/O en EspaAa. 

Los cambios que se observan entre 
1980 y 1984 confirman el más acelerado 
incremento del paro estatal y lo generali- 
zan a hombres y mujeres. De tal forma que 
el total de parados murcianos crece 
-1984 sobre 1980- en un 73,1% debi- 
do a un incremento del paro femenino del 
88% y del masculino de un 64,g0/0. Los to- 
tales del Estado se incrementtan un 80,3 O/O 

merced a un alza del 90,l O/O para las mu- 
jeres y del 75,6% para los hombres. 

La desagregación del paro estimado por 
grupos de edad, recogida en el CUADRO 6, 
pone de manifiesto que los parados son 
mayoritariamente jóvenes de menos de 25 
anos, en Murcia y Espafia. En 1980 los de- 
sempleado~ entre 16 y 24 afios'eran el 
60,3% del total de parados, en Murcia, y 
el 54,5% en Esparia. En 1984 los valores 
respectivos eran el 57,4 O/O y el 50,3%. Se 
observa una tendencia a la reducción de 
la participación de este grupo en el total 
de parados, más acusada en Espafia, don- 
de la reducción es de 4,2 puntos porcen- 
tuales por 2,9 de Murcia. 

Las mujeres paradas de 16-24 anos par- 
ticipan del total del paro femenino por en- 
cima de los valores recogidos más arriba, 
que corresponden al paro total. En 1980 
el 74,2% de los parados femeninos en 
Murcia tenía menos de 25 afios, por un 
73,6O/o en EspaAa. En 1984 los valores ha- 

bían evolucionado al 73,4% regional y 
64,5% estatal. Como se ve, se ha produ- 
cido una reducción en terminos relativos 
sustancialmente mayor en Espafia. 

El grupo de parados masculinos de 
16-24 afios representaba el 52,g0/o del to- 
tal del paro masculino murciano en 1980 
y el 45,3% del estatal, habiendo reducido 
su participación en 1984 a un 47,5% en 
Murcia y un 42,8% en España. Con una 
más favorable evolución regional, traduci- 
da en una disminución de 5,4 puntos por- 
centuales, mientras la estatal era de 2,5 
puntos. 

En 1980 las mujeres paradas de 16-24 
atios suponían el 41,6% del total de para- 
dos de este grupo de edad, en Murcia, y 
el 43,8% en EspaAa, mientras todas las 
mujeres paradas eran el 33,7% del paro 
total, en Murcia, y el 32,5% en Espafia. 

En 1984 las mujeres paradas de 16-24 
años participan en el paro total de su gru- 
po en mayor medida que las mujeres pa- 
radas lo hacen en el paro total. Además, 
las mqjeres paradas murcianas de aquel 
grupo de edad incrementan su participa- 
ción en el total de parados del grupo en 
6 puntos porcentuales, entre 1980 y 1984, 
por 0,4 puntos de las mujeres españolas. 
De la misma forma, el total de mujeres pa- 
radas en Murcia incrementa su participa- 
ción en el paro total en 3,3 puntos porcen- 
tuales, entre 1980 y 1984, por 1,9  puntos 
en EspaAa. 

Todo lo cual confirma que hay una más 
temprana incorporación al mercado de tra- 
bajo en Murcia, como consecuencia de 
una menor permanencia en los centros de 
ensefianza y de las características de la 
producción en la economía regional; que 
la mayor incorporación a la actividad en 
Murcia, por parte de las mujeres, se está 
traduciendo en una mayor participación en 
el paro; que, en relación con los hombres, 
están más afectadas por el paro juvenil, 
hecho que se agrava en Murcia ... Los da- 
tos analizados, en tefminos generales, vie- 
nen a confirmar el papel de integrante bá- 
sico del ejercito de reserva que caracteri- 
za a las mujeres. 

El paro registrado por grupos de edad 
y sexo, que recoge el CUADRO 7 y que dis- 
tribuye a los parados en tramos de edad 
diferentes a los que utiliza la E.P.A., apo- 
ya las conclusiones del análisis anterior. 

4. PARO SIN PRIMER EMPLEO 

Este tipo de paro se analizará con los 
datos proporcionados por la E.P.A.,que se 
ordenan en el CUADRO 8. Sólo se dispo- 
ne de desagregaciones por sexo, para el 
nivel regional, siendo este colectivo uno de 
los más interesantes para conocer -a tra- 
ves de su composición- aspectos tales 
como la eficacia del sistema educativo, la 
mayor o menor dificultad de los jbenes 
para encontrar su primer empleo, quienes 
están entrando en la actividad, etc. Para 
ello sería preciso que, en el nivel regional, 
sedesagregaseporsexoyedadesygra- 
do de formación, al menos. 

En el cuadro siguiente se realiza una 
comparación entre parados sin primer em- 
pleo y paro total, indicando la participación 
del primer grupo en el segundo. Los datos 
de este cuadro revelan un incremento de 
los parados sin primer empleo muy supe- 
r ior en Espatia en el tramo 1977-1 980. En 
concreto, los parados de este grupo eran, 
en Murcia y en 1980, un 73,g0/0 más de los 
contabilizados en 1977, mientras que en 
Espafia eran un 97,3% más, lo que - 
entre otros aspectos- está delatando una 
mayor incidencia en Murcia del retraso le- 
gal en la edad de acceso al trabajo. El pa- 
ro total se incrementó en Murcia -1980 
sobre 1977- un 7 2 3  O/O, y en EspaAa un 
97,g0/o, siguiendo, como se ve, una evolu- 
ción muy-parecida ambos colectivos que, 
en parte, se explica por el notable peso 
que los parados sin primer empleo tienen 
en el paro total; peso que permanece cons- 
tante entre 1977 y 1980: 41,3% y 41,7%, 
respectivamente, para Murcia, y 38,6% y 
383  O/O para Espafia. 

Entre 1980 y 1984 la evolución anterior 
hay que matizarla. Aunque los parados sin 
primer empleo siguen creciendo en valo 
res absolutos, en Murcia lo hacen -1984 



SERVICIOS 

Comerc. Host. Transport. Seguros y Otros 
y Reparación y Comunic. Financier. Servicios TOTAL 

COLECTIVOS 
SIN EMPLEO 

ANTERIOR TOTAL 
PARADOS 

MU ESP MU ESP MU ESP MU ESP MU ESP 

1.565 90 965 259 20.018 140 17.884 526 41.019 2.490 169.886 

MU ESP 

1.600 100.760 

MU ESP -- 
15.936 818.473 

Fuente: Elaboración propia a partir de 
 evolución nacional y provincial del pa- 
ro registrado durante 1982)) y ~Evo lu -  
ción nacional de Comunidades Autó- 
nomas y Provincias del paro registra- 
do durante 1983,). I.N.E.M. Ministerio 
de Trabajo y Seguridad Social. 

sobre 1980- en un 65,8%, y en Espana 
en un 90,7%, es decir: menos crecimien- 
to para un tramo más largo, que estaría in- 
dicando una desaceleraci6n mayor del pa- 
ro sin primer empleo en Murcia, a pesar 
del espectacular incremento -en t6rmi- 
nos absolutos- de estos parados en 
1984. El paro total, en el tramo 1980-84, 
no se comporta del mismo modo que el de 
primer empleo. En Murcia evoluciona en 
sentido inverso: en 1984 el paro total ha- 
bla crecido un 76,7% con relación a 1980, 
mientras entre 1977 y 1980 se habla incre- 
mentado un 72,5% (el paro sin primer em- 
pleo se desacelera y el paro total se ace- 
lera). Sin embargo, en Esparia el paro to- 
tal crece -1984 sobre 1980- en un 
83,3%, desacelerándose con relación al  
tramo temporal anterior (97,g0/0 de incre- 
mento) y coincidiendo con la evolución del 
paro sin primer empleo, pero cayendo 
más: 14,6 puntos porcentuales por 6,6 de 
aqu61. 

De este análisis puede concluirse que 
los parados sin primer empleo van perdien- 
do influencia sobre el paro total, más rá- 
pidamente en Murcia que en Espana, y 
mientras en la Regi6n este efecto parece 
contrarrestarse con una mayor participa- 
ci6n de los parados que han trabajado an- 
tes, en el Estado se le suma a la caída de 
participaci6n de los parados sin primer em- 
pleo la de los que han trabajado antes. De 
ahí que en 1984 el 39,l % del paro total 
fuese, en Murcia, paro sin primer empleo, 
mientras en Espna era el 40%, invirtien- 
do los porcentajes de 1980. La economía 
murciana mejora su capacidad de propor- 
cionar primeros empleos con relación a la 
espanola. 

Si se coteja el número de parados de 
14-1 6 anos (1 4.600) más los de 20-24 anos 
(14.600), en 1984, con los parados sin pri- 
mer empleo del mismo ano (19.900), en 
Murcia, aunque no tenemos datos sobre 
cuáles de aquellos parados járenes no han 
trabajado nunca, podemos confirmar la hi- 
pótesis de que los parados que no han tra- 
bajado son básicamente jóvenes, si bien 

"no debe excluirse la existencia de un cierto 

número que acceden al mercado de tra- 
bajo ya cumplidos los 24 arios e incluso los 
30 sin haber trabajado antes. En Esparia, 
y para 1984, los parados sin primer empleo 
eran el 79,6% de los parados menores de 
25 aiios, por un 68,2% de Murcia, de lo 
que se deduce una mayor componente ju- 
venil del paro estatal sin ocupación ante- 
rior, que viene a reforzar la hipótesis co- 
mentada, para el caso de Murcia. 

La distribución por sexos del paro sin 
empleo anterior, que se recoge en el CUA- 
DRO 8, muestra claramente la tedencia a 
La baja de la participación de las mujeres 
en el paro total, mucho más acusada en 
Murcia -donde se pasa del 68,l O/O de 
1977 al 56,2% de 1984, mientras que en 
Esparia pasa del 50,6% al 48,7%- aun- 
que las mujeres murcianas siguen despro- 
porcionadamente afectadas por el paro, 
tanto en relación aJas mujeres espanolas 
como a los parados masculinos de la Re- 
gión, que entre 1977 y 1984 pasan del 
31,8% al 43,2% del paro total, siempre 
por debajo de los valores nacionales, que 
son del 49,3% y 51,2% para ambos ex- 
tremos del periodo de referencia. 

El paro juvenil, en las proporciones que 
se han sellalado, tiene implicaciones que 
rebasan el ámbito del análisis económico, 
pero que no son ajenas a 61 en la medida 
en que, antes odespu6s, van a revertir so- 
bre la actividad productiva, además de que 
el comportamiento humano forma parte de 
las formulaciones básicas de la ciencia 
económica. 

Se recogen a continuación algunas con- 
clusiones de una encuesta realizada a 500 
jóvenes entre los 16 y 24 anos, inscritos 
en las oficinas de empleo de Madrid y 
Barcelona: 

"La mayor parte de los j6venes parados 
son solteros que viven y dependen econó- 
micamente de sus familias, por lo general 
ubicadas en los rangos inferiores de sta- 
tus social ... 

Aproximadamente la mitad de ellos no 
han conseguido aún su primer empleo ... 

El tiempo de permanencia en el paro es 
muy prolongado ... 

Las entrevistas demuestran una alta dis- 107 

posici6n oral a la empleabilidad ... 
Los j6venes parados parecen no estar 

satisfechos con el ocio que les dispensa 
su presumible tiempo libre ... 

En resumen, un análisis social de este 
colectivo no revela excentricidades ni pa- 
tologías manifiestas. Pero ello no quiere 
decir que en su situación los riesgos de la 
anormalidad no sean superiores que en 
otras c~ndiciones".(~) 

Largo tiempo en las listas de parados, 
sin percibir subsidio alguno y mostrando 
una gran disposición al empleo, sitúan al 
paro joven en las antípodas del análisis 
neo-ortodoxo del empleo, según el cual los 
parados permanecen demasiado tiempo 
buscando empleo porque tienen la protec- 
ción del seguro de paro y rechazan gran 
parte de los empleos que se les ofrecen, 
porque tienen una clara idea de su óptimo 
individual y todo puesto de trabajo que no 
se ajuste a 61 es automáticamente recha- 
zado. 

5. ENTRADAS Y SALIDAS AL 
MERCADO DE TRABAJO. 

Algunas teorías sobre el mercado de tra- 
bajo sostienen que un elevado número de 
parados, ante lo infructuoso de su búsque- 
da de empleo, abandonan la actividad, de- 
jan de ser contabilizados como parados y 
pasan a formar parte de la población inac- 
tiva, neutralizando así parte del incremento 
de las tasas de desempleo, que podrían ser 
mayores si no se produjera este fenóme- 
no, ya que la población activa crece y el 
número de empleos nuevos es menor que 
el de los puestos de trabajo que se des- 
truyen. El paro se alimenta con la diferen- 
cia entre los que pierden el empleo y los 
que lo encuentran, más los nuevos apor- 
tes de mayores de 16 anos a la actividad 
que no encuentran empleo. Así pues, lo 
que consigue mantener el desempleo, en 

6. MODESTO ESCOBAR, Rafael: "Los j6venes para- 
dos", en Papeler de Econoda Eapafiola. n . O  22. 
Madrid, 1985; pp. 377 y 378. 
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CUADRO 3 1 

COLECTIVOS SIN 1 A R O  
l 

PARO ESTIMADO NO CLASIFICADOS PARO REGISTRADO EMPLEO ANTERIOR 1 
MURCIA ESPAÑA MURCIA ESPAÑA MURCIA ESPAÑA MURCIA ESPAÑA 1 

1 FUENTE: Elaboración propia a partir de la E.P.A. e l l  UEM. 1 
lo8 buena parte, dentro de límites soportables 

por la economía es el abandono de la ac- 
tividad de un cierto número de parados 
que pasan a la inactividad. 

Sin embargo, este comportamiento del 
paro no sería el observado para Murcia du- 
rante el periodo 1980-84. En esta etapa la 
población con 16 o más arios se ha incre- 
mentado en 37.8 miles de personas, cuya 
distribución ha sido: 11.900 nuevos acti- 
vos, 26.400 nuevos inactivos y -500 po- 
blación contada aparte, que son las tres 
categorías en que se divide la población 
en edad de trabajar. 

Esta distribución no supone que 11.900 
personas se hayan integrado en el grupo 
de activos y que todas ellas provengan de 
quienes tienen 16 años cumplidos; del mis- 
mo modo, los 26.400 inactivos no provie- 
nen directamente del colectivo anterior. 
Estas variaciones finales son el resultado 
de movimientos internos entre los grupos 
de activos e inactivos que son los que re- 
lativizan la hipótesis del parodesanimado. 

En Murcia las pensiones totales, según 
medias anuales, son las siguientes: 

NCIMERO TOTAL VARlAClON 
A N O DE PENSIONES INTERANUAL 

(MILES) (MILES) - 
1981 1140 - 
1982 122 q + 8.9 

1983 136.1 + 13.2 

1984 144 7 + 8.1 

30  2 

FUENTE: Elaboración propia a partir de "Anua- 
rio de Estadísticas Laborales 1982-1983". Mi- 
nisterio de Trabajo y Seguridad Social. 

Hay que tener en cuenta que las pen- 
siones del Régimen de Mar y de RENFE 
no están incluidas en 1981 y 1982, ni has- 
ta junio de 1983, y que a partir de esta fe- 
cha sólo se incluyen las primeras, con lo 
que los datos están sesgados a la baja, 
aunque para nuestros propósitos este he- 
cho no es relevante. 

Lo que es significativo es el incremen- 
to total de nuevos pensionistas, 30.2 mi- 
les en el periodo 1981 -84, que serían más 
sin contabilizamos los que se han jubila- 
do en 1980 -año para el que carecemos 
de datos- y los pensionistas de RENFE. 

Pero aún si fijamos en 30.2 miles los 
nuevos pensionistas en el periodo 1980-84, 
deberían haber abandonado la actividad en 
ese tiempo el mismo número de personas 
y si suponemos que todo el incremento en 
la población potencialmente activa, es de- 
cir: 37.8 miles, se ha ubicado en la pobla- 
ción activa (supuesto bastante alejado de 
la realidad, pues entre esos 37.8 miles hay 
con seguridad estudiantes que se conta- 
bilizan como inactivos), la diferencia entre 
entradas y salidas sería 7.6 miles, quede- 
bería ser el incremento de los activos en- 
tre 1980 y 1984. Sin embargo, los datos de 
la E.P.A. fijan el incremento en 11.9 miles, 
que sólo puede explicarse suponiendo un 
trasvase de la población inactiva a la acti- 
va de 4.3 miles de personas. 

La conclusión que parece coherente 
con este razonamiento y los datos expues- 

por el desánimo. En cualquier caso, me- 
nos importante cuantitativamente que los 
t rasvases que parecen tener lugar desde 
los inactivos a la población activa. 

Los largos periodos de permanencia co- 
mo desempleados, así como el incremen- 
to de la tendencia a no desanimarse de los 
parados, parece que viene avalada, tam- 
bién, por los datos siguientes: "Del total 
de parados existentes a finales de 1983, 
más de la mitad (53,6%) llevaba en paro 
más de un ario, y un 29,8% buscaba em- 
pleo desde hacia como mínimo dos arios. 
Si se observa la distribución de los desem- 
p leado~ según el tiempo de búsqueda en 
los dos periodos límite considerados (1 976 
y 1983), puede serialarse que prácticamen- 
te se ha invertido dicha distribución; es de- 
cir, mientras que en 1976 la mayor parte 
de los parados (58,4 %) llevaba menos de 
6 meses en paro, en 1983, como se aca- 
ba de indicar, la duración del desempleo 
se ha alargado de manera alarmante. El 
aumento se ha producido sobre todo de 
1980 a 1981."(7) 

tos, es la de que el trasvase de población 
se produce en sentido inverso al que pos- 
tulan quienes intentan explicar las diferen- 
cias entre paro estimado o registrado y pa- 
ro real de la economía. Por el contrario ca- 
bría suponer que el paro, al menos en Mur- 
cia, es bastante estable, poco propenso al 
desánimo, probablemente influido por los 
condicionantes de la legislación laboral y 
en concreto la que regula diversos tipos 
de contratación, que exige estar o perma- 
necer inscrito como desempleado para 
que el empleador tenga acceso a determi- 
nados beneficios tributarios y a subvencio- 
nes de la Administración. Aparte de otros 
beneficios que para el desempleado se de- 
rivan de su permanencia en las listas de 
las oficinas de empleo. 

No es descartable, sin embargo, un cier- 
to trasvase de parados a inactivos, aunque 
motivado más por el acceso a la percep- 
ción de algún tipo de renta permanente (in- 
validez, jubilación anticipada, etc.) o a al- 
guna de las formas de trabajo negro que 

6. PARO Y POLITICAS DE EMPLEO. 

La situación descrita tiende a relativizar 
las políticas de fomento del empleo que ac- 
túan, sobre todo, del lado de la oferta, muy 
en boga en Esparia en los últimos años y 
reclama mayor atención para la demanda 
de mano de obra y sus necesarias refor- 
mas estructurales. 

La tendencia a una mayor oferta de ma- 
no de obra femenina, en términos relati- 
vos, que parece consolidarse a partir de 
1980, puede verse estimulada por las po- 
líticas de empleo que se practican en el 
país en los últimos arios: "Las medidas es- 
pecíficas de fomento del empleo o de re- 
partodel ya existente deberán jugar un pa- 
pel prioritario en los próximos años, ma- 
yor sin duda del hasta ahora desempeña- 

7. MINISTERIO DE TRABAJO Y SEGURIDAD SOCIAL. 
INEM. Evolución de la edruciurr del mercado de 
trabajo. Prlnclpales tendenclar. (1984). Op. cit., p. 
169. 



r CUADRO 4 

PARO REGISTRADO POR GRANDES GRUPOS PROFESIONALES 

PROFESIONALES DIRECTIVOS ADMINISTRA- COMERCIANTES 
TECNICOS Y Y TIVOS Y Y 
SIMILARES FUNCIONARIOS ASIMILADOS VENDEDORES 

MU ESP MU ESP MU ESP MU ESP 

1  O 7 8  298 31.260 14 1.773 963 83.418 514 36.647 
1 9  7 9  577 44.921 19 1.951 1.716 119.641 790 51.256 
1  9  8 O 768 63.257 25 2.555 1.958 151.681 958 70.678 
1  9  8 1  1.544 105.672 40 3.773 2.627 196.135 1.316 92.675 
1  9  8 2 2.587 142.008 53 4.637 3.778 241.1 27 2.274 115.393 
1  9  8 3 3.910 198.897 49 5.239 4.694 296.211 2.545 141.078 

AGRICULTORES 
TRABAJADO- FORESTALES, OBREROS NO 
RES DE LOS PESCADORES AGRICOLAS, PEONES 
SERVICIOS Y CAZADORES CONDUCTORES 

MU ESP MU ESP MU ESP MU ESP 

1.099 76.888 747 77.065 6.574 314.948 5.727 195.474 
1.928 108.605 366 59.469 7.767 390.013 8.512 281.339 
2.218 145.497 578 66.399 8.853 488.190 9.380 390.018 
2.105 170.232 540 78.279 9.590 543.572 11.013 375.870 
3.084 209.040 1.499 74.805 12.51 O 624.462 15.090 481.084 
3.388 256.294 2.427 85.851 13.521 685.277 14.1 52 538.421 

FUENTE: Elaboración propia a partir de los datos de paro registrado del INEM. 

CUADRO 5 

PARADOS POR SEXO 

-Medias anuales en valores absolutos y porcentaje paradoslactivos- 

H O M B R E S  

A C T I V O S  P A R A D O S  Yo 
MU ESP MU ESP MU ES P 

M U J E R E S  

A C T I V A S  P A R A D A S  Yo 
MU ESP MU ES P MU ESP 

1 9 7 9  92.2 3823.4 10.1 401 .O 10,95 10,48 
1 9 8 0  78.6 3743.6 10.0 491.9 12,72 13,13 
1 9 8 1  83.1 3713.6 14.8 603.4 17,80 16,24 
1 9 8 2  88.6 3830.4 17.6 728.7 19,86 19,02 
1 9 8 3  81.4 3954.1 15.4 825.2 18,91 20,86 
1 9 8 4  87.1 3983.0 18.8 935.2 21,518 23,47 

A M B O S  S E X O S  

A C T I V O S  P A R A D O S  O/o 
MU ESP MU ES P MU ES P 

FUENTE: Elaboración propia a partir de la E.P.A. 



CUADRO 6 

I PARADOS DE 16 Y MAS AÑOS, POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO I 
-Medias anuales en valores absolutos- 

H O M B R E S  
G R U P O S  D E  E D A D  

16 - 19 20 - 24 25 - 54 = 55 T O T A L  

MU ESP MU ESP MU ES P MU ESP MU ES P 

M U J E R E S  
G R U P O S  D E  E D A D  

16 - 19 20 - 24 25 - 54 = 55 T O T A L  
MU ESP MU ESP MU ES P MU ESP MU ESP 

1 9 8 0  3.5 189.2 3.7 164.8 2.4 11 8.8 - 8.3 9.7 481.2 
1 9 8 1  6.0 224.4 4.7 220.0 3.7 148.5 .2 10.4 14.8 603.4 
1 9 8 2  7.2 243.1 5.8 259.8 4.2 213.2 .3 12.4 17.6 728.7 
1 9 8 3  6.0 250.7 5.8 223.9 3.3 258.4 .2 13.5 15.4 826.4 
1 9 8 4  7.2 252.9 6.6 350.5 4.8 31 1.8 .1 19.9 18.8 935.2 

A M B O S  S E X O S  
G R U P O S  D E  E D A D  

16 - 19 20 - 24 25 - 54 = 55 T O T A L  
- 

MU ESP MU ESP MU ES P .M U ES P MU ESP 

1 9 8 0  8.7 420.3 8.6 387.5 10.9 578.1 .4 96.1 28.8 1482.1 
1 9 8 1  11.2 51 0.4 11.6 502.9 13.4 716.3 1 .O 118.0 37.5 1847.7 
1 9 8 2  14.8 551.7 13.2 593.4 16.9 839.7 2.0 132.5- 47.1 2117.4 
1 9 8 3  13.4 566.2 13.6 666.9 . 19.4 963.4 1.8 139.5 48.3 2336.1 
1 9 8 4  14.6 593.7 14.6 772.7 20.0 1163.6 1.7 185.9 50.9 2716.0 

l FLIENTE: Elaboración propia a partir de la E.P.A. I 
do, como consecuencia de las dificultades 
para que el ritmo de crecimiento de nues- 
tra economía genere por s i  solo suficien- 
tes puestos de trabajo. En este contexto, 
una mayor flexibilización del mercado de 
trabajo a través fundamentalmente de una 
regulación de la contratación temporal que 
supere las limitaciones actuales, una po- 
I itica valiente de reparto y distribución del 
empleo existente, hasta ahora práctica- 
mente inedita en nuestro país, y una me- 
jor gestión de la colocación de la mano de 
obra, serán elementos imprescindibles pa- 
ra complementar y acentuar los efectos 

sobre el empleo del resto de la política eco- 
nómica y alcanzar, de ese modo, el com- 
promiso adquirido de creación de 800.000 
puestos de trabajo en el transcursode los 
cuatro anos de legislatura".@) 

El conjunto de medidas enunciadas y 
singularmente las dirigidas al fomento de 
la contratación temporal -dentro de la 
cual los contratados a tiempo parcial jue- 

8 .  ALMUNIAAMANN. Joaquln: "El mercado de traba- 
jo espanol ante la crisis económica actual", en Bolo. 
tin do Ertudlor Econbmlcor, n.O 119. Agosto 1983. 
Universidad de Deusto (Bilbao); p. 17. 

gan un gran papel- crean expectativas 
favorables para el empleo entre las muje- 
res, para muchas de las cuales la situación 
laboral ideal es aquélla que le permite 
compatibilizar un trabajo remunerado con 
determinadas tareas atávicas (especial 
atención a los hijos, a la casa, al marido...). 
El tipo de contrato que hace esto posible 
es el de tiempo parcial y por ello la poslbi- 
lidad de su utilización va a estimular a las 
mujeres al abandono de la inactividad pa- 
ra ubicarse, en un primer momento y has- 
ta que llega el empleo, en el ejercito de pa- 
rados, que por esta causa va a experimen- 



l CUADRO 7 I 
l PARO REGISTRADO POR GRUPOS DE EDAD Y SEXO I 

-Valores absolutos- 

H O M B R E S  
.- - 

G R U P O S  D E  E D A D  
- - . . . . M - - 

= 24 25 - 39 40 = 54 = 55 
.- -- 

M U  ESP MU ESP MU ESP MU ESP 

1 9 7 9  5.186 277.731 4.440 226.227 2.963 171.551 743 62.261 
1 9 8 0  6.1 98 347.434 5.334 274.560 3.437 196.429 858 70.387 
1 9 8 1  7 .O94 422.705 6.270 332.584 3.876 231.177 1.034 87.459 
1 9 8 2  10.163 507.994 8.334 376.040 5.457 260.755 1.509 102.261 
1 9 8 3 11.535 567.704 10.033 439.002 5.920 277.625 

-- 1.71 1 11 5.758 - - .- .. - -- -- - -- - .. .- 

- -- - - -- - -- -- - 

M U J E R E S  
- 

G R U P O S  D E  E D A D  
- -- -- -- 

= 24 25 - 39 
-- - 

40 = 54 
- = 55 

-- - 

M U  ESP MU ESP MU ESP MU ESP 
- -- - - - - ---- - -- - - - -- 

A M B O S  S E X O S  
G R U P O S  D E  E D A D  

= 24 25 - 39 40 = 54 

M U  ESP MU ESP MU ESP MU ESP - 

1.015 71.841 
1.132 81.389 
1.305 101.293 
1.91 3 11 8.442 
2.002 136.847 

l FUENTE: Elaboración propia a partir de datos de paro registrado del INEM. 1 
I 

tar un incremento de sus valores absolu- 
tos y relativos. 

Parece existir una relación positiva en- 
tre las politicas que persiguen el reparto 
del empleo existente y el incremento de las 
tasas de desempleo por un efecto de 
atracción que generan sobre la población 
inactiva, en virtud del cual se incorporan 
a la actividad con la esperanza de que en 
algún momento les llegue el turno del em- 
pleo en el proceso de rotación generado. 
Como, por otra parte y por definición, no 
hay mAs empleo, el trasvase de inactivos 
a activos se refleja en las cifras de paro 

y en las tasas correspondientes. 
La notable movilidad que parece existir 

entre los colectivos de activos e inactivos 
y dentro de cada uno de ellos, también se 
vería favorecida por el tipo de políticas de 
empleo reseñadas. 

En el límite puede generarse una situa- 
ción donde el principio y el fin del merca- 
do de trabajo sea la movilidad y la flexibi- 
lidad, donde todo el mundo se olvide de 
que ademAs de oferta hay demanda, y que 
la clave puede estar de este lado. 

Las políticas de empleo basadas en el 
reparto del que existe y, en sentido mAs 

amplio, las que actúan básicamente por el 
lado de la oferta de mano de obra, tienen 
muchas posibilidades de incrementar el 
paro; por el efecto descrito mAs arriba y 
porque el paro se autoalimenta: si en una 
familia trabaja sólo uno de sus miembros 
y pierde el empleo, muy probablemente va 
a provocar la incorporación de otros miem- 
bros inactivos al mercado de trabajo, en 
un primer momento como parados, para 
aumentar las posibilidades de encontrar un 
nuevo empleo. 

Opiniones distintas sobre las posibles 
soluciones al problema del paro que pue- 



CUADRO 8 

PARADOS QUE BUSCAN PRIMER EMPLEO, POR SEXO 

-Medias anuales en valores absolutos y porcentajes de hombres y mujeres 
con relación al total de parados que buscan primer empleo- 

.- 

m 

H O M B R E S  M U J E R ES--A M B O S  S-EXOS 
- M U  - ESP MU ESP MU 

- --p. - ESP 

1 9 7 7  2.2 142.8 4.7 146.3 6.9 1 89.1 
31,8 49,3 68.1 50,6 1 O0 100 

1 9 7 8  2.4 -- 198.1 5.7 200.7 8.2 398.9 
29,2 49,6 69,5 50,3 100 100 

pp--pp--p- 

-- 

1 9 7 9  6.0 256.0 6.6 235.5 12.6 491.5 
47,6 52,O 52,3 47,9 -- 100 1 O0 

1 9 8 0  5.8 285TP- 6.2 285.1 1 2r 570.4 
p.--- 

48,3 50,O 51,6 49,9 100 -- 1 O0 

1 9 8 1  6.5 362.6 9.9 345.0 16.5 707.6 
- . 39,3 51,2 60,O 48,7 100 

- 100 
1 9 8 2  7.2 435.3 10.5 41 3.2 17.7 848.6 
- -. -- - 

40,6 51,2 59,3 48,6 1 O0 1 O0 
- -  

1 9 8 3  7.2 496.8 8.5 476.0 15.7 972.8 
45,8 51 ,O 54,1 48,9 1 O0 1 O0 

1 9 8 4  8.6 556.9 11.2 530.7 19.9 1087.6 
43.2 51.2 56.2 48,7 1 O0 1 O0 

l FUENTE. Elaboración propia a partir de la E.P.A. 

CUADRO 9 

ACTIVOS NO CLASIFICABLES (1) Yo Yo Yo O/o Yo 
ANO Hombres (D) Mujeres (E) TOTAL (F) DIA DIC El B EIC FIC % ACTIVOS NO 

CLASIFICABLES 
MU E MU E MU E MU E MU E MU E MU E MU E MURCIAIESPAÑA 

1978 2.1 184.2 5.6 194. 7.7 378.2 0,9 2 0,7 1,4 5,7 5,l 1,8 1,5 2,4 2,9 2,04 
(2) ( 2 7 3  (48,7) (72,7) (513) (100) (100) 

1980 5.5 262.5 5.9 276.3 11.4 538.8 2,6 2,9 1,9 2 7,5 7,4 2 2,1 3,9 4,2 2,16 
(48,2) (48,7) (51,8) (51,3) (100) (100) 

1982 6.9 408.3 10.3 400.8 17.2 809.1 3,3 4,5 2,3 3,l 11,6 10,5 3,s  3,l 5,8 6,2 2,13 
(40,l) (50,5) (59,9) (49,5) (100) (100) 
8.3 527.1 1 1 .  514.6 19.31041.7 3,9 5,7 2,8 4 12,6 12,9 3,7 3,9 6,4 7,9 1,85 

lga4 (43) (50,6) (57) (49,4) (100) (100) 

(1) Medias anuales en valores absolutos (miles). 1 (2) Entre par8ntesis. porcentajes de participaci6n de hombres y mujeres sobre los respectivos totales. Fuente: Elaboraci6n propia 
a partir de la E.P.A. 

den sintetizar parte de la polbmica son las 
siguientes: 

"El tratamiento de situaciones que 
muestran combinaciones complejas e in- 
ciertas de paro 'neoclásico' y paro 'key- 
nesiano' es, en definitiva, muy difícil. (...) 
los estímulos de la demanda encaminados 
a combatir la insuficiencia de ésta pueden 
retrasar los procesos de ajuste necesarios 
para corregir el componente 'neoclásico' 

del paro u obstaculizarlos y detenerlos si 
ya se han iniciado."(g) 

"En Europa se ha aplicado la política de 
intentar presionar sobre el mercado de tra- 
bajo por medio de un alto desempleo; así 
mismo se ha tratado de reducir los sala- 

9.  ROJO, Luis A,: "Desempleo y factores reales", en 
Papalea de Econoda Eapafiola, n.O 8. Madrid, 1981; 
p. 134. 

rios reales con el fin de restablecer el em- 
pleo, pero esta polltica puede estar dirigi- 
da a un objetivo equivocado, si es que los 
verdaderos obstáculos al empleo son las 
condiciones no salariales del contrato de 
trabajo. Más bien habrla que ocuparse del 
entorno macroecon6mico que promueve 
el empleo agregado, e insistir menos en la 
seguridad del mismo al nivel de cada con- 
trato de trabajo (...) Las pruebas contradi- 



CUADRO 10 1 
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA POR SEXO Y OCUPACION 

AMBOS SEXOS 
(Medias anuales en valores absolutos y porcentajes) 

Funcionarios 
Públicos 

Todos Profesionales Superiores Comerciantes 
los Y Y Personal Y 

Activos Técnicos Directores Administrativo Vendedores 
de Em~resas 

Años MU ESP MU ESP MU ESP MU ESP MU ESP 

3129 131722 1 7 7  745.7 3 8  1922 207  12781 2 9 8  12340 
1977 

1 O0 100 5.6 5.6 1 2  1.4 6.6 9.7 9.5 9.3 

-- -- 

Trabajadores 
Agricultores, No Agrarios Activos 

Trabajadores Ganaderos, Conductores que no pueden 
de los Pescadores de Máquinas y clasificarse Fuerzas 

Servicios Y Vehículos y segun la Armadas 
Cazadores Trab. Asimilad. ocupación 

.- -- - -- - - - - .- - 

MU ESP MU ESP MU ESP MU ESP MU ESP 

FUENTE Elaboración propia a partir de la E P.A 



114 cen la sabiduría convencional europea: 
son un argumento contundente en favor de 
que la expansión de la demanda acabe con 
el paro, y hacen tambi6n dudar de la im- 
portancia de las relaciones laborales co- 
mo freno al crecimiento del producto."(10) 

No son las dos únicas opiniones, mati- 
zadamente distintas, sobre soluciones po- 
sibles y duraderas para las altas tasas de 
desempleo de las economías occidentales. 
La polémica viene de lejos y queda mucho 
camino por recorrer. 

7. CONCLUSIONES. 

Entre 1981 y 1984 se incrementa el nú- 
mero de parados y las tasas de paro en 
Murcia y España, aunque proporcional- 
mente más en el Estado. 

A partir de 1982 se detecta una cierta 
desaceleración del crecimientodel paroen 
la Región, fenómeno que no se da en el Es- 
tado. 

Los parados que se incorporan al mer- 
cadode trabajo sin haber tenido un primer 
empleo, aunque se incrementan en valo- 
res absolutos entre 1981 y 1984, tienden 
a rebajar su participación en el paro total. 
En España se detecta una tendencia al es- 
tancamiento en términos relativos, con 
porcentajes de parados sin primer empleo 
sobre paro total mayores que en Murcia. 

Una determinada proporción de para- 
dos sin primer empleo son mayores de 25 
años, que pasan de la inactividad al paro 
y viceversa frecuentemente. Este compor- 
tamiento afecta particularmente a las mu- 
jeres. En cualquier caso, es predominan- 
te en el medio y largo plazo la componen- 
t e  juvenil del paro sin primer empleo. En 
Murcia parece ser más importante que en 
España la parte de estos desempleados 
mayores de 25 años. 

De mantenerse, en Murcia, la creación 
de empleo neto que ha tenido lugar en  
1984, podría estancarse el paro en los pró- 

10  DORNBUSCH, Rudiger y FISHER, Slanley "La 
economía desde 1970 Una comparación interr,acio- 
nal", en ICE, n " 621 Mayo 1985. pp 15-17 

ximos años, e incluso reducirse las tasas 
de desempleo. 

La reducción de la participación de los 
parados sin cualificar en el paro total y e l  
incremento de la de los técnicos y profe- 
sionales -ambas mayores en Murcia que 
en Espana- apoyan la hipótesis de la ten- 
dencia a la secundarización del mercado 
de trabajo en la Región, como reflejo de 
la propensión de la economía regional ha- 
cia la obtención de un tipo de output ba- 
sado en la utilización intensiva de mano de 
obra poco cualficada y en condiciones la- 
borales, técnicas y sociales precarias. 

Parece existir una relación positiva en- 
tre tiempo empleado en formación y ries- 
go de paro, que vendría a cuestionar la efi- 
ciencia del sistema educativo para propor- 
cionar conocimientos que faciliten el em- 
pleo. 

Los incrementos del número de para- 
dos y de las tasas de desempleo entre 
1977 y 1984, tanto en Murcia como en Es- 
paña, se deben a una mayor participación 
de las mujeres en el total de parados. 
Aumento del paro femenino -1984 sobre 
1977- más acusado en España. 

Las políticas que fomentan el reparto 
del empleo existente mediante normas de 
contratación flexibles parece que contri- 
buyen a incrementar las tasas de desem- 
pleo por las expectativas que suscitan en- 
t r e  determinados colect ivos - 
fundamentalmente mujeres inactivas- de 
acceder a un empleo. 

La flexibilidad en la contratación y la in- 
troducción de un mayor grado de inesta- 
bilidad en el empleo, si no se simultanean 
con saldos positivos en la creación de 
puestos de trabajo, se traducen en incre- 
mentos del paro. Paro que, a su vez, tiene 
una cierta capacidad de autoalimentarse. 

Los parados menores de 25 años son 
la mayoría absoluta del paro total en Mur- 
cia y España. En la Región la participación 
en el total es mayor en 7 puntos porcen- 
tuales, según datos de 1984. Se detecta, 
sin embargo, entre 1980 y 1984 una ten- 
dencia a la reducción de los índices de par- 
ticipación. Las mujeres paradas menores 

de 25 años tienen una participación en el 
paro total femenino mayor que la de los 
hombres de la misma edad en el paro to- 
tal masculino. 

El paro femenino incrementa su parti- 
cipación en el total entre 1980 y 1984, más 
acusadamente en la Región que en el Es- 
tado. 

A partir de 1980 se desacelera el cre- 
cimiento de los parados sin primer empleo, 
con mayor intensidad en Murcia, mientras 
se incrementan los parados que han teni- 
d o  empleo. 

Las mujeres, en la Región, están des- 
proporcionadamente afectadas por el pa- 
ro  sin primer empleo, tanto con relación 
a los hombres de Murcia como a las mu- 
jeres del Estado. 

La evolución del paro juvenil y el com- 
portamiento de los jóvenes parados no se 
ajusta al análisis que realiza sobre este 
asunto la teoría neo-ortodoxa. 

Los parados en Murcia no abandonan 
el mercado de trabajo fácilmente, es de- 
cir: son poco propensos al desánimo. A 
ello deben contribuir las normas que exi- 
gen el requisito de permanecer inscrito co- 
mo parado para que, tanto el empleador 
como el futuro empleado, puedan acceder 
a determinadas ayudas, subvenciones, bo- 
nificaciones, etc. que establece la Admi- 
nistración en sus programas de fomente 
de empleo y protección al desempleo. 

Parece suficientemente probada la 
existencia de características específicas 
del mercado de trabajo en la Región de 
Murcia, a pesar de que las fuentes esta- 
dísticas utilizadas son todas de ámbito es- 
tatal y, como ha quedado dicho, no siem- 
pre ofrecen datos para el nivel regional con 
el nivel de detalle que lo hacen para el es- 
tatal. 

Para seguir profundizando y delimitan- 
do los rasgos diferenciales del mercado de 
trabajo murciano sería preciso orientar la 
recogida de información teniendo en cuen- 
t a  la peculiaridad dt?l proceso de produc- 
ción de la economía murciana, del cual es 
reflejo la especifidad del mercado de tra- 
bajo regional 



La solución de las carencias estadísti- 
cas de ámbito regional y la supresión de 
las dudas sobre la fiabilidad de los datos 
que suministran las fuentes habituales de- 
penden, básicamente, de la voluntad polí- 
tica de hacerlo y, tangencialmente, de las 
limitaciones presupuestarias. 

No se trata de poner en duda la necesi- 
dad de las series estatales, sino más bien 
desear que los datos homogéneos de ese 
ámbito se amplien y mejoren. Se trata de 
poner en marcha un servicio estadístico re- 
gional que, en colaboración con los esta- 
tales, reduzca los márgenes de error que 
incorporan los datos obtenidos mediante 
procedimiento de encuesta al reducir el ta- 
maño de la muestra y se ocupe, priorita- 
riamente, de obtener y elaborar informa- 
ción en este entorno, teniendo en cuenta 
las características de la economía murcia- 
na y, por lo que respecta al mercado de 
trabajo, evalue determinados aspectos que 
es preciso conocer para contrastar mode- 
los que intentan explicar el funcionamien- 
to del mercado, no como mero ejercicio 
intelectual, sino para entender lo que es- 
tá ocurriendo, elaborar políticas adecua- 
das para la supresión de los desequilibrios 
actuales y prever las tendencias futuras de 
las variables más significativas del merca- 
do. 

El mercado de trabajo en la Región de 
Murcia es el espejo del proceso de produc- 
ción de la economía murciana, singular- 
mente de las técnicas empleadas, y de al - 
gunas discriminaciones que tienen sus raí- 
ces en un ámbito no estrictamente econó- 
mico, situado en el marco de las caracte- 
rísticas culturales de la sociedad. 

El carácter de los condicionantes que 
se proyectan sobre el mercado de trabajo 
le dotan, en Murcia, de una acusada se- 
cundarización y la tendencia no parece ir 
en el sentido de superar el empobrecimien- 
to técnico, humano e intelectual que ca - 
racteriza al sector secundario del merca- 
do de trabajo, sino en el de perpetuar la 
baja cualificación, las escasas posibilida- 
des de promoción de la fuerza de trabajo, 
la inestabilidad en el empleo y el incum- 

plimiento de las normas que regulan la re- 
lación laboral. 

La naturaleza de los problemas que 
afectan al mercado de trabajo parece in- 
dicar que las actuaciones para su resolu- 
ción han de contemplar, necesariamente, 
modificaciones estructurales en el proce- 
so productivo, simultaneadas con políticas 
que incidan sobre la oferta de fuerza de 
trabajo. 


